Comenzamos con una introducción haciendo referencia a la situación que vive Francia estos días para dar paso a la primera norma a tener en cuenta en educación: la necesidad de poner límites. 
1.- Poner límites no es dar explicaciones. Es diferente: una cosa es hacerle comprender al niño algo mediante la palabra y ejemplos y otra cosa es enseñarle hasta dónde puede llegar. A los niños, en general, les cuesta asumir los límites que les ponemos los adultos, hay que enseñarles. 

2.- Propongo la tarea de contar, a lo largo de un día, cuántas veces le decimos “no” a un niño de 2 – 3 años, aproximadamente. 

3.- Enfatizo el hecho que:


cuanto más tranquilos estamos los educadores, más fácilmente adquieren el límite los niños. 

4.- Explico para los padres que vienen por primera vez “la curva de la paciencia”.
5.- También comentamos el recurso de “hacer teatro” delante de los niños como fórmula maravillosa para poderlos educar. Hice un “amago” de enfado con los padres asistentes. 
6.- Hablamos después de los hábitos diarios y de las dificultades de una familia para cumplir horarios. Especialmente cuando son los dos que trabajan. 

7.- Enfatizo el hecho que:

            hay que olvidarse de querer ser “padres perfectos”, tenemos que tener en cuenta y aceptar nuestras propias limitaciones y emociones. 

8.- Después hicimos un repaso a dos características esenciales en los niños, cuando nos referimos a educación: 
    Velocidad



y 

Sensibilidad.

(niños rápidos, medios y lentos)

(niños muy sensibles y niños “todoterreno”)

9.- Este hecho lo comparamos con la sensibilidad y la velocidad de los padres y madres dando así lugar a diferentes combinaciones. Ej. Niño rápido+ madre de ritmos lentos = agobio de la madre.  

10.- Por último hubo aportaciones y comentarios de algunos padres con respecto a sus hijos.

